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LA  SUEGRA  Y  EL 


Comedia  en  tres  actos  y  en  verso ,  imitación  de  otra  francesa ,  por  Don  Cayetano  de  Suricaliiuy 
y  Don  Juan  José  de  Nieva ,  representada  con  gran  aplauso  en  el  teatro  del  Instituto  ,  en  el  mes 

dejuniode_lH53. 


PERSONAS  ACTORES. 

Mercedes Sras.  Gutiérrez. 

EüGENU Segura. 

La  Marquesa Bau.i. 

JüLUN Sres.  Malti. 

Andrés Pardiñas. 

El  Conde Atbarran. 

El  Doctor Alcaraz. 

Fermín Egea. 

La  acción  pasa  en  una  quinta  á  las  inmediaciones  de 
Madrid  ,  inmediata  á  nn  |iiifblo  donde  «hay  estableci- 
miento de  baños ,  y  en  el  verano  de  1852. 

ACTO  PRIMERO. 

.Sala  elegantemente  amueblada ,  cun  puerta  grande  en 
el  füiidci  ijuc  (uiiduit  a  las  halulaiiones  iiileiiores  y  al 
campu  ;  ulra  a  la  izquierda  y  otra  vt-ulaiia  a  la  derecha. 

ESCENA  PRLMERA. 

Siuk:*  .  sentado  en  una  butaca  y  pensativo  i  Ferhiis  d 
la  jmeria  ;  luego  el  Doctor. 

Jll.  Que  pase. 

Per.  Que  pase  usted. 

[desde  la  segunda  puerta  izquierda  y  retir,  ndose  cuando 

entra  el  doctor. ) 
Doc.  Señor  don  Julián,  (entrando.) 
JiL.  Me  alegro 

(dándole  la  mano  y  sin  moverse.' 

mucho  de  verle;  crei 

que  nos  olvidaba  el  bueno 

del  doctor. 
Doc.  Si  todo  el  mundo 

ha  dado  en  ponerse  enfermo! 

No  se  puede  tener  fama! 
JuL.  Vamos  .  tome  usted  asiento. 


Doc.  A  su  hermana  y  á  su  esposa 

de  ver  acabo  en  paseo. 
JuL.  D)an  solas?  (cok  itiquietud.) 
Doc.  (sin  liaccrle  caso.)  El  pais 

las  prueba  bien  ;  es  muy  bello! 

Cuando  hizo  usted  esta  quinta 

tuvo  un  bravo  pensamiento  ; 

pasar  aqui  los  veranos , 

en  la  corte  los  in\iernos, 

un  poco  estar  en  los  baños, 

tener  buenos  alimentos... 
J(JL.  Las  acompañaba?... 
Doc.  El  conde; 

me  parece  un  buen  sugelo ; 

á  la  ermita  de  la  Virgen 

se  dirigian... 
JuL.  Es  espucslo 

el  camino ;  hay  (|ue  subir 

por  lo  escarpado  de  un  cerro. 
Doc.  Y  un  pié  se  vá  fácilmente 

y  se  rueda,  aunque  no  temo 

suceda  ningún  desastre 

yendo  con  tal  caballero. 
JuL.  Irán  del  brazo  del  conde?... 
Doc.  Su  esposa  de  usted.  Corriendo 

Eugenia  iba  entretenida , 

jugando  delante  de  ellos , 

en  pus  de  las  mariposas 

salvando  derrumbaderos. 

Quiere  usted  tomar  un  polvo? 
Jlx.  Gracias  ! 
(con  rabia ,  rompiendo  un  vaso  de  china  que  Itahrd  en  el 

velador  inmediato.) 
Doc.  Precioso  muñeco  ! 

Ydignode  mejor  suerte... 

recogeré  sus  fragmentos. 
Jdl.  (Vo  me  voy  á  volver  loco,  (levantándose.) 

me  asesina  este  tormento!  ) 
Doc.  Pues  el  negocio  que  traigo, 


(yendo  detrds< 
i 
digo /el' negocio  que  tengo  , 
y  que  me  conduce  aqui , 
á  pesar  de  mis  esfuerzos  , 
es  un  negocio  sencillo  , 
pero  necesita  empeños. 
Yo  sé  que  >  I  c mde  del  Tilo... 
Jui.  Olra  vez  mas!  {con  ira.) 
rtoc.  (sin  hacerle  caso  )  lien    un  deudo 
primo  carnal  del  hermano  , 
de  1 1  sobrina  del  suegro 
del  lio  de  don  Serapio  , 
que  se  encuentra  en  candelero... 
JoL.  A  dónde  vá  uslé  i  parar?... 
Doc.  Bien  l'ácil  es  enlenderlo... 
su  espos  1  de  usle  es  amiga 
del  conde... 
Jdl.  (mirándole  ft jámenle.)  Si;  en  estremo: 
Doc.  Y  quiero  que  se  interés '... 
habiendo  fallas  por  medio... 
ya  rae  ha  promelido  hacer 
que  se  despaclie  al  momento. 
Jut.  De  veras?  (con  ironía.) 
Doc.  Y  por  si  acaso 

se  le  olvidase  ,  pretendo 
que  se  lo  recuerde  usté  -. 
el  caso  es ,  que  hace  año  y  medio 
estaba  yo  en  relaciones 
con  doña  Alfonsa  Borrego 
del  Monte ,  sobrina  de  un 
capitán  de  granaderos , 
y  que  un  día  de  una  noche 
templada ,  del  mes  de  enero , 
sin  saberlo  su  marido , 
que  era  un  solemne  mastuerzo  ; 
porque  ella  estaba  casada  , 
me  dio  una  cita  en  paseo; 
que  lo  supo  su  consirte, 
que  después  nos  sorprendieron, 
que  intervino  la  justicia... 
Jdl.  De  todo  enterado  quedo. 

(apoyando  la  cabeza  enlrt  las  manot.  i 
Doc.  Aqui  traigo  los  papeles. 
Siempre  conmigo  los  llevo... 
Con  que  tome  usted  un  polvo;  (sacando  la  caja- 
pero  don  Julián  ,  qué  es  eso? 
Está  usted  malo? 
JüL.  Unvahido... 

Doc.  Se  le  descompone  el  gesto ; 

el  pulso...  (tomándole  la  mano.) 
Jdl.  (rechazándole.)  No  hay  para  qué... 

ya  pasó. 
Doc.  Serán  los  nervios. 

Quiere  uslctl  una  receta? 
Si  á  usted  le  parece  bueno, 
después,  cuando  esté  aqui  el  conde  , 
de  mi  litigio  hablaremos... 
Con  que  ,  que  lo  pase  bien... 
Jdl.  Espere  usted  un  momento... 

yo  quisiera...  (vacilando.)  (Jsted  esti 
avecindado  en  el  pueblo  ? 
Tiene  entrada  en  todas  partes... 
Doc.  Como  amigo  y  como  médico. 
Jdl.  Sabrá  lo  que  se  murmura... 
Doc.  Claro  está. 
Jdl.  El  capricho  tengo 

de  saber  lo  que  se  dice. 
Doc.  Que  nu  está  cojo  don  Pedro; 


lia  saegra 

lodos  sus  moví-  que  está  con  la  '  loticaria 

en  relaciones  don  Diego  ; 

■que  se  oonfiesn  los  sábados 

la  hermana  del  fiel  de  fechos , 

que  no  tiene  hidropesía 

la  sobrina  del  barbero. 
Jüi.  Y  del  conde? 
Doc.  De  ese  dicen... 

dicen  ,  que  es  muy  buen  sugeto  ; 

muy  rico  ,  que  aprecia  á  usted 

y  á  su  esposa...  Casi  deudo 

de  su  familia  le  juzgan 

las  gentes. 
Jdl.  No  mas  que  eso? 

(lirondo  del  cordón  de  la  campanilla.) 
Doc.  No  mas;  con  que  volveré; 

adiós. 
Jdl.  (con  enfado.)  Adiós ;  hasta  luego. 

(Fermín  se  presenta  en  la  puerta  del  fondo.) 
Fer.  Señor! 
JuL.  (Los  iré  á  buscar 

á  la  ermita.)  Mi  sombrero! 

ESCENA  II. 

JlLIAN,  solo. 

Gracias  á  Dios  que  se  fué ; 
todos  mi  deshonra  s.iben 
lo  mismo  que  yo  la  sé ! 
Si,  porque  dudas  no  caben... 
(abriendo  un  álbum  que  estará  en  el  velador.) 
Aqui  lis  versos  están; 
esta  es  la  letra  del  conde  , 
y  su  carino  y  su  atan 
ni  lo  teme  ni  lo  esconde.    . 
Hoja  de  intención  liviana 
quiero  arrancarte  de  aqui.  (arrancándola.'' 
Cien  veces  ya  la  leí ! 
iiCándiila  flor!  Flor  galana  !  (leyendo. 
Prenda  del  alma  q.ierida! 
Del  amor  que  por  ti  siento , 
será  el  último  momento 
el  último  de  mi  vida !» 
Por  seguro  el  triunfo  cuenta  (representando.' 
con  estos  medios  villanos  ! 
)  Y  no  le  tengo  en  mis  manos 

para  vengar  tal  afrenta! 
(sentándose  y  guardando  el  papel  en  el  bohillo  del 
gabán.) 
Ebrio  con  esa  ilusión 
sagrados  vínculos  huella  ; 
¿me  ofcnilerá  también  ella? 
Sosiégate  ,  corazón. 
Que  él  me  ofende  es  cosa  cierta  , 
que  ella  me  ofende  lo  ignoro , 
juegan  amor  y  decoro... 
alerta  ,  Julián,  alerta. 

ESCENA  III. 
Julián  ,  Ferhin. 

Fee.  Aqui  está,  (con  un  sombrero  en  la  mano. ' 
ÍVL.  Bien    ya  no  salgo. 

(Creyeran  que  los  zelaba 

y  doblemente  de  mi 

los  infames  se  burlaran.) 

Toma  el  gabán.  (Es  terrible 

(quitándoselo  y  dándottle. 

lo  que  por  mi  pecho  pasa!) 


7  el  amigo. 


"  ESCENA  IV. 
Julias,  Eigenu. 


Ebü.  Hcimaiiii  mío  !  (yendo  d  abrazarle.) 

JüL.  (con  tthipisto.)     Ailiiis  !  (con  aobresalto.)  Cómo, 

mi  esposj  nivle  acDinp.inii? 
EuG.  Con  su  nminá  y  con  ol  ci>nc|p 

en  i-l  jardín  se  quedaba.  {Julián  se  asoma.) 

Dislinguirlos  nu  podrás... 
JoL.  Tienes  razón...  no  se  alcanza 

desde  aqui.  {retirándose  de  la  ventana.) 
Ello.  No  sé  por  qué 

el  tal  conde  no  me  agrada. 

Mejor  que  pasear  con  él 

prelincí  quedarme  en  casa. 

Siempre  hablando  de  .Madrid...  (acercándose.) 

Oiié  cslas  viendo?  Linda  pasla! 

IN  lili  alliiim.'  Tiene  versos? 

Eii'íéíiame  las  eslam,ias. 
JUL.  No  lo  toques... 
Eco.  Quiero  verlo. 

JuL.  Están  manchadas  sus  páginas... 
EuG.  Jesús  que  acento  ! 
JuL.  Mejor! 

Déjame  en  paz... 
Eü6.  (Qué  le  pasa?) 

JoL.  (Cometeré  una  imprudencia 

preguntando?...)  Üje. 
Euo.  Me  llamas? 

Jdl.  Si...  no. 
EuG.  Estás  malo? 

JuL.  Qué  miras? 

No  leie  dicho  que  te  vayas? 

ESCENA  V. 

Dichón,  el  Conde,  la  Marquesa  ,  Mercedes. 

Con.  Pero  es  un  gusto  infernal... 

(eiUrunito  del  brazo  de  Mercedes.) 
JuL.  (.\qin  esLii..) 
Mab.  Señores,  basta, 

siempre  disputando. 
Con.  (a  Jtdian.)  Juez 

será  usted  en  nuestra  causa. 

ÜKf  .\n   lems  <|"i'  el  campo 

es  la  delicia  mas  grata , 

y  yo  sostengo  y  alirmo 

que  cimio  Madrid  no  hay  nada. 

Qué  calles!  Y  qué  calés!.. 

En  el  Suizo  yo  [lasaba 

las  noches  lodas... 
Jüi..  Lo  creo. 

Co:n.  Si  nsledes  iv^  se  enconlránn 

en  este  pueblo ,  á  eslas  horas 

la  corte  ya  me  albergaba. 
JuL.  Pero  como  estamos...  (con  intención.) 
Cos.  I'iics! 

Con  tan  peregrinas  caras 

y  con  amigos  tan  buenos 

como  ustedes... 
jii..  Muchas  gracias. 

.Mer.  y  la  jaqueca,  pasó?  (á  Julián.) 
Jli..  Creo  que  si !  .No  era  nada,  (con  desden.) 
Mab.  Disculpas  para  quedarle 

con  tranquilidad  en  casa. 
JtL.  Tal  \ez ! 

Mkb.  Estás  enfadado? 

Jll.  Conten'o  como  unas  pascuas,  (cotí  irotiia.) 
Con  .  .\  usted  las  enfermedades  (mirándole  con  lot  lentes) 


á  la  cabeza  le  atacan. 

Le  sucede  lo  que  á  mi. 
Ji  L.  (Se  eslá  burlando  en  mis  barbas!) 
Mah.  Verno ,  en  lii  busca  \enimus; 

está  hermosa  la  mañana. 

y  en  la  gruta  del  jardín 

la  mesa  está  pre|iarada. 

Es  un  capricho  del  conde. 
Con.  Si ,  porque  allí,  entre  las  ramas  , 

almorzaremos  mejor. 

El  murmullo  de  las  auras... 


JlL. 


No  tengo  razón,  Eugenia? 
Le  atare  á  usted  la  corbata. 


(d  Julián.) 


No  es  necesario ;  prefiero 

quedarme  aqui... 
Con.  Ignorarán 

ustedes  que  se  prepara 

una  magnilica  fiesta 

para  esla  tarde;  se  aguarda 

una  música  escclente , 

según  dicen.  Me  dá  lástima  ! 

No  sé  que  sanio  celebran 

en  el  pueblo.  Si  le  agrada  (á  la  marquesa.) 

iremos  juntos. 
Mab.  Es  claro ! 

Meb.  Estás  de  muy  mal  humor. 
Jui..  .Vprcusioa. 
Con.  Qué  linda  caja! 

Los  bañistas  irán  lodos  ; 

verán  ustedes  qué  caras 

tan  escuálidas !  Caramba  ! 
(examinando  las  pistolas  que  habrá  ¿entro  de  la  cuja.) 

Tiene  usté  algún  desalio  ? 

Vo  manejo  bien  las  armas. 
Jll.  Pues  yo  len^o  corazón 

aunque  no  se  manejarlas. 
EuG.  Guárdelas  usté. 
Meb.  Porqué 

las  sacaste? 
Ji'L.  Por  limpiarlas. 

Con.  Aqui  las  dejo  otra  vez. 
Mae.  Mientras  que  el  almuerzo  bajan, 

nos  cantará  uslé  al  piano 

el  arla  de  la  Sonámbula. 
Con.  En  buen  hora,  Merceditas... 

( ofreciéndola  el  •ftroso. ) 
Jel.  (No  he  visto  mayor  audacia  !) 
.Mer.  Vo  acompañaré  á  Julián. 
Mab.  Por  qué  no  viene? 
JuL.  Por  nada. 

C'iíy.  Uasla  luego... 
JuL.  (1/  Mercedes.)  Con  lu  mad'c 

puedes  ir.  Tú,  no  te  marchas?  (á  Eugenia.) 

ESCENA  IV. 

Eugenia  ,  Julián. 

Jui,.  (Vamos,  esto  es  Insufrible! 

Y  mi  suegra  condenada 

la  aleja  de  ral ,  y  protege 

las  iiileiiciones  villanas 

de  ese  hombre  ,  que  Satanás 

ha  introducido  en  mi  casa. 

Bonito  papel  el  mlo; 

muy  boiiiio;  mientras  cantan 

rae  está  consuraiendo  á  mi 

dentro  del  pecho  la  rabia.) 
EtG.  Julián  ,  Julián ,  no  me  escuchas  ? 

Julián  ? 


.     -'   ot)  delí  .     ,      .    ' 

JoL.  C«"»  oiWa.), Si,  yo  le  matara... 
Edo^No  me'haces  caso? 
JoL.  (con  mal  humor.)  Qué  quieres? 
Ño  le  he  dicho  que  le  vayas? 
(Y  no  lener  un  amigo 
á  quien  decirle  mis  ansias, 
á  quien  pader  consultar 
los  (emores  que  me  asallan? 

ESCENA  VII. 

Dichos  y  Fermín' 

Fer.  Señor,  en  busca  de  usled... 

JcL.  Que  no  recibo,  (a  Eugenia.)  Qué  aguardas.' 

EuG.  Nada  :  me  retiro  ya.  {vase.) 

JtiL.  Qué  haces  ahi? 

Fer.  Preguntaba 

con  tal  afán,  que  yn  creo 

que  es  asunto  de  importancia. 
JüL.  Pues  bien  ,  que  vuelva ,  no  importa. 
Fer.  Pero... 
JoL.  Obedéceme  y  calla. 

ESCEN.4  VIH. 

EcGENU  ,  Andrés  y  Jclian. 

EcG.  Pase  usted ,  se  alegrará 

mucho ,  aunque  se  halla  indispuesto  : 

por  aquí... 
JüL.  (incoinoilado.)  Eugenia!  Qué  asesto? 

Ño  mando  eii  mi  casa  ya? 
And.  Julián!  [abrazándose.) 
JuL.  (id.)      Andrés,  quién  creería?. ■• 
And.  Señora,  perdone  usté... 
Joi.  Tu  vuelta  ,  no  sé  por  qué 

mi  corazón  presenlia. 

Hace  un  niiimento  que  hablaba 

conmigo  mismo  de  ti... 

Si  Andrés  estuviera  aqui 

qué  feliz  fuera,  esclamaba. 

Contempla  ,  pues,  mi  alborozo 

cuando  en  los  brazos  te  estrecho ; 

yamos  ,  siéntate ,  estás  hecho 

lo  que  se  llama  un  buen  mozo. 
And.  Por  Dios...  Su|)ongo,  Julián, 

que  esta  señora  es  tu  esposa? 
JoL.  Mi  hermana  ! 
And.  Aquella  graciosa 

niña  que  en  San  Sebastian 

tanta  impacientar  me  hacia!.. 

No  la  hubiera  conocido, 

con  los  años  han  crecido 

su  belleza  y  bizarría. 
JuL.  Tengo  que  hablarte... 
EuG.  Me  voy. 

And.  Podré  estrechar  esa  mano? 
EüG.  Consuele  usted  á  mi  hermano. 
And.  Su  mejor  amigo  soy! 

ESCENA  IX. 

»•  Jti.uN  y  Andrés. 

JuL.  Ya  que  nos  hemos  quedado 

sin  testigos  nn  momento, 

acércate  ,  y  toma  asiento. 
And.  Ya  me  tienes  á  tu  lado. 
Jui..  Ay  ,  Andrés,  cuánto  he  sufrido 

desde  que  estamos  ausentes! 

Qué  tiempos  tan  diferentes 


Eia  suegra 

á  los  que  hemos  conocido  ! 
And.' En  electo ,  ya  he  notado 

que  no  te  hallas  en  tu  centro. 
Jdl.  Ni  por  asomos. 
And.  Te  encuentro... 

sumamente  demudado.  ■ 
JcL.  Muchísimo  ! 
And.  Qué  demonio, 

esplícate;  qué  motivo?... 
JoL.  Yo  no  sosiego  ni  vivo. 

Qué  opinas  del  matrimonio? 
And.  Comprendo.  Estamos  cansados 

del  lazo... 
JcL.  Tú  juzgarás... 

los  solteros  tienen  mas 
talento  que  los  casados. 
And.  Estamos  tal  para  cual. 
JuL.  Cómo  te  vá  de  soltero? 
And.  Entristecerte  no  quiero ; 

y  á  tí  de  casado  ? 
JcL.  Mal, 

pésimamente... 
And.  Muy  serio 

lo  aseguras.  Qué  te  pasa? 
JiiL.  Infeliz  del  que  se  casa  ! 
And.  Til  tienes  algún  misterio... 

cuéntamclo. 
Jdl.  Siempre  fuiste 

mi  amigo  mas  estimado , 
pero... 
And.  Acaba. 

JuL.     '  Estoy  casado!... 

And.  Y  en  eso  solo  consiste 

tu  aburrimiento  y  tristeza? 
JüL.  Cómo  !  Y  te  parece  poco? 
And.  Pobre  Julián  !  Estás  loco? 
JüL.  No  está  el  mal  en  mi  cabeza  ; 
desprecias  mi  situación 
porque  calavera  he  sido, 
porque  lii  siempre  has  tenido 
al  matrimonio  alicion. 
Y  en  vano  será  que  trate 
de  amedrentarte;  tal  vez 
te  traerá  tu  candidez 
á  hacer  ese  disparate. 
And.  Oh !  nada  de  eso. 
JuL.  Es  notorio 

que  si  mi  locura  imitas , 
en  vida  te  precipitas, 
Andrés,  en  el  purgatorio. 
And.  No  hay  miedo ;  quiere  mi  estrella 
que  el  objeto  de  mi  amor 
abrigue  un  p'cho  traidor... 
Se  me  casó  también  ella. 
JUL.-  La  'e  todos  !  Fier.i  ,  ingrata  , 

tu  ternura  ha  rechazado... 
And.  Justamente. 
JuL.  Esa  ha  sacado 

antes  de  tiempo  la  pata. 
And.  He  aqui  por  qué  me  ves 

triste,  amargado... 
JüL.  Y  qué  hicieras 

si  le  casaras,  y  vieras 
que  la  sacaba  destmes? 
And.  F.s  la  ñnica  rcllexion 

que  tne  presta  algún  consuelo  : 
la  quise  con  loco  anhelo; 
á  pesar  de  su  traición 
no  la  he  podido  olvidar, 


y  i  ti  solc  lo  confieso . 

por  conseguirlo  no  ceso 

ni  un  instante  de  \iajar. 
Ji'L.  Tal  VC2  le  estara  pesando 

ja  ;  de  la  mtiger  el  Inerte 

es  la  incoiislaocia  ;  de  suerte 

que  habrás  vivido  rabiando. 

Mas  digno  de  caridad 

es  el  mortal ,  según  pienso , 

que  lia  cargado  con  tal  censo 

por  toda  una  eternidad. 

Hay  desdicha  mas  cum[)lida  , 

mas  horrible  ,  mas  sin  tasa, 

que  la  de  aquel  que  se  casa  ?... 

Sé  libre  toda  tu  vida. 

Cuando  vinisícs  aqui ,  á  solas  , 

cansado  de  batallar, 

á  mi  mal  iba  a  buscar 

remedio  en  os;is  ¡listólas  ! 
A(iD.  Qué  estas  diciendo'? 
JuL.  Que  el  plazo, 

que  es  de  rigor  ,  se  ha  cumplido. 

En  fin ,  que  soy  un  marido 

y  que  me  pego  un  balazo ! 
AND.  Pero  esplicatc. 
JuL.  Es  muy  llano. 

Aunque  á  mi  esposa  yo  quiero  , 

juzgo  que  por  mi  dinero 

consmiiü  en  darme  su  mano. 
A>ü.  V'  es  fundado  ese  temor? 
JuL.  A  ninguno  se  le  esconde 

que  albergo  en  mi  casa  un  conde 

que  la  está  haciendo  el  amor. 
A>D.  Eso  lo  remedias  pronto... 

en  plantándole  en  la  calle... 
Ji't.  Es  que  en  el  dia  en  que  estalle 

voy  á  pasar  por  un  tonto... 

Y  aqui  por  mi  se  alojo. 
Quien  demonios  recelara  ! 
Tiene  de  mico  la  cara... 
Si  vale  menos  que  yo  ! 

Mas  quiere  mi  estrella  negra 
ver  en  mi  casa  cumplido, 
ese  cuento  tan  sabido 
del  amigo  y  de  la  suegra. 
Desde  que  á  casarte  vas , 
pobre  victima  imicente , 
le  siguen  alegremente^ 
y  no  te  dejan  jamás. 

Y  se  gozan  en  tu  siierlc , 
y  van  cantando  aleluya... 
porque  tu  casa  es  la  suya 
y  lo  será  hasta  la  muerte. 
Que  al  fin  acaban  contigo , 
y  tu  entierro  les  alegra; 
porque  te  mala  la  suegra 

y  te  reemplaza  el  amigo  ! 
.Vnd.  Te  veo  muy  apnrado  ! 

Si  ese  riesgo  te  amedrenta... 
JuL.  Vas  á  tomar  por  tu  cuenta 

conjurar  este  nublado? 
.Vnd.  Bastante  cmi  mi  mal  tengo  , 

y  meterme  á  redentor... 
JiL.  Es  que  peligra  mi  honor... 
.\>D.  .V  complacerle  me  avengo. 

Qué  quieres  que  haga? 
Jcl.  La  vieja , 

siempre  con  porte  insultante, 

rae  pune  al  conde  delante 


y  el  amigo.  j 

con  mi  esposa  de  pareja... 

iSo  diré  que  los  pi  oteje , 

porque  también  me  hago  cargo... 

Quieres  tomar  el  encargí» 

de  que  al  momento  se  alega? 
A>n.  Arriesgada  comisión! 

Sospecho  que  se  resista... 
JuL.  Aunque  es  el  cmide  un  duelista 

me  dará  satíslaccion. 
And.  Con  eso  qué  lograrás? 

Con  poco  tálenlo  piensas ; 

en  esta  clase  de  ofensas 

quien  mas  pone,  pierde  mas... 

Algún  medio  buscaremos 

que  le  haga  ser  racional ,    • 

algún  lazo...  del  rival 

muy  pronto  mis  libraremos. 
Jl'l.  V  de  la  vieja  también  , 

no  es  verdad  ?  Dame  esperanza. 
And.  l'odo  en  el  mundo  se  alcanza. 
JuL.  Bendígale  Dios,  amen. 

V  cuánto  aijpi  vas  á  estar? 
And.  Tres  dias. 
JuL.  Suerte  tirana ! 

Lo  menos  una  semana  ; 

no  te  dejaré  marchar... 
And.  Pero  hombre,  si  un  compromiso... 
JuL.  Aqui  á  todos  los  tenemos; 

no  le  vas  ,  luego  hablaremos... 

el  disimulo  es  preciso. 

ESCENA  X. 

JüLUN,  Andrés.  Mebcedes,  Eugenia,  la  Mahqiesí^ 
el  Conde. 

Con.  La  Paulina  ni  la  Alboni  {mirando.) 

tienen  esa  voz  tan  fresca  ; 

el  canlo  del  ruiseñor 

no  es  comparable  con  ella. 
JuL.  Ese  es  nuestro  hombre. 

{ap.  o  Andrés,  enseñándole  el  conde.) 
Mah.  Usted  siempre 

igual. 
Jl'l.  Mi  suegra  es  aquella. 

(ap.  «  Andrés  ,  ensenándole  la  Marquesa.) 
JIer.  Én  pago  do  tañías  flores 

lome  usied  una  siquiera,  {dándole  una  flor.) 
Con.  Encima  del  corazón 

la  coloc<i  como  prenda... 
JuL.  Señor  conde!...  {incomodado.) 
Con.  Qué  se  ofrece? 

JuL.  Nada,  {cojilenicndose.) 
Con.  y  esla  para  Eugenia!) 

{quitándose  una  flor  del  ojal.) 
Jcl.  Mercedes!... 
And.  (Cielos!  Qué  veo!) 

{sorprendido  y  con  la  mayor  turbación.) 
Meh.  (Andrés!)  (¡rf.) 
JuL.  Mi  mugcr  es  esa! 

{bajo  á  Andrés   señalando  á  Mercedes.) 
El'G.  (Porqué  se  turbarán  arabos?) 
JuL.  Te  presento  á  mi  mejor  (a  Mercedes.) 

amigo...  Andrés  de  la  Vega  ; 

nos  queremos  como  hermanos 

desde  nuestra  edad  primera. 
Mebc.  Caballero.... 
Jcl.  Su  mamá, 

(a  Andrés  ,  acercándote  á  la  marquesa.) 

la  seíiora  ,  la  marquesa 


C  La 

del  Roble. 
And.      '  Por  muchos  años. 

Jot.  No  le  pirece  una  liiena?  (ap'  á  Andrés. ) 

El  cundecitu  ticl  Tilo 

(con  coraje  d  Andrés  y  acercándose  al  conde.' 
Conde.  De  Alba  Finr  y  Rivareda.... 
Jot.  Le  debemos  ub'ieqiiiar,   {á  Mercedes  ap.) 

hoy  con  nosotros  almucria ; 

es  necesario  obligarle  , 

después  de  lan  larga  ausencia , 

á  que  en  la  quiula  se  quede 

una  semana  ^iquiera. 
Mbrc.  No  sé  si  uebo...  {cortada.) 
JOL.  Une  tú 

tus  instancias... 
Mero.  Tal  vez  sea 

imprudente... 
And.  (con  inlemion. )  Puede  ser 

que  incomode  mi  presencia. 

Permíteme  que  me  vaya. 
Merc.  No  en  verdad.... 
Jdl.  Indigno  fuera#( op.  a  Andrés.) 

que  rae  abandonaras  tú 

cuando  mi  deshonra  intentan. 

Mírale  c  m  que  descaro 

la  habla.  (ensfn:ín/o/c  al  Conde  y  á  Mercedes.) 
And.  (con  resolución.)  Me  quedo. 
Marq.  ^'  qué  tierras 

son  las  que  usté  ha  recorrido  ? 
And.  El  Asia. 
Con.  El  Asia  ! 

And.  Guinea , 

Teltian...  toda  la  Turquía. 
Con.  (a  Eayenia.)  Qaé  dice  usted?  No  es  rareza 

visitar  á  esos  salvages 

de  muros? 
EoG.  Yo  no  lo  hiciera... 

Con.  (íí  Mercedes.)  V  usted?... 
Mer.  'Tampoco. 

And.  {con  intención.)  A  pesar 

de  esj  opinión  tan  fevera, 

tienen  también  sus  virtudes  ; 

uní  entre  todas  descuella. 
Con.  y  cuál  es? 
And.  {mirando  á  Mercedes.)  Que  sus  mugeres 

son  m  is  fieles  que  las  nuestras. 
Edg.  (i  One  icileucion  hay  en  su  acento  ! 

¿Serán  verdad  mis  sospechas?) 

E.SCENA  XI. 

Dichos ,  Fermín. 

Fer.  Está  el  almuerzo  esperando. 

Jut.  Conque...  dala  el  brazo,  {ap.  á  Andrés.) 

And.  Espera,  {ap.  á  Julián.) 

JüL.    Te  la  vá  á  quitar  el  otro.  {ap.  á  Andrés.) 

MiRQ.  Las  sombrillas !  (a(  conde.) 

COND.  Voy,  Marquesa... 

En  marcha.  Aquí  está. 

{ofreciendo  el  bra:o  á  Mercedes.) 
And.  Si  usted  {interponiéndose.) 

no  lo  toma  por  ofensa  , 

de  l<i  esposa  de  mi  amigo 

cab.dlero  ser  quisierí. 

Como  lorastero  ,  pido 

tan  honrosa  del'erencia. 
Con.  Yo.... 

Mer.  ¡Andrés!  (cogiendo  elhraiode  Andrés.) 

And.  Varaos ! 


\        ■  ,   , 
suegra 

Jt'L.  {ap.)     Me  he  salvado  ! 
Déselo  usted  á  mi  suegra. 

{'al  Conde  que  está  como  aturdido;  la  Marquesa  /«^ 
coge  del  brazo  sin  que  él  se  aperciba  de  ello.) 

ESCENA  XII. 

JüLUN  ,    Eugenia. 

Jdl.  No  vienes,  hermana  mia? 

EüG,  Si. 

JuL.      Yo  el  brazo  te  daré... 

Ya  la  tristeza  se  fue 

y  renace  mi  alegría. 
EüG.  Muy  bien. 
Jel.  Pobre  seductor  !  (ap.) 

Estando  Andrés,  no  vacilo  ; 

ya  puedo  vivir  tranquilo. 
EoG.  Yo  velaré  por  tu  honor!  {ap.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

Sala  elegantemente  amueblada  ,  con  tres  puertas  á 
la  izquierda  y  oirás  dos  á  la  derecha,-  en  el  fondo  ha- 
brá ucia  puerta  };rande  que  dará  salida  á  un  terrado, 
desde  el  iiial  se  verá  una  montaña  ,  y  el  pueblo  ilumi- 
nado con  hogueras  y  arcos  adornados  de  vasos  de  colo- 
res. Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

CoNDR ,    Fermín.   Se  oirá  á  lo  lejos  el  rumor  de  una 

música. 

Con.  Varaos ,  como  no  la  escriba 

{sentado  y  cerrando  una  carta.) 

nunca  sabrá  lo  que  siento. 

Porque  no  hay  duda  ,  me  gusta 

Eugenia;  tiene  un  gracejo... 
Fer.  No  quería  usted  hablarme  ? 
Con.  .Aguarda,  voy  al  momento. 

Sabes  ya  si  paia  ir  . 

á  la  fiesta,  se  han  dispuesto 

tus  señoras. 
Fer.  Si. 

Con.  Me  carga 

esta  vida  de  los  pueblos , 

y  á  no  ser  por  los  ataques 

de  reumatismo  y  de  nervios, 

que  me  alibian  estos  baños 

según  me  dice  mi  médico  , 

y  porque  se  encnenlia  aquí 

mí  idolatrado  tormento, 

presto  volviera  á  Madrid  ; 

aquello,  si ,  que  es  el   cielo  ! 

Qué  prado  i    Qué  diversiones  , 

qué  brumas ,  qué  coqueteo  ! 
Fer.  Va  sé... 
Con.  No  dicen  en  vano, 

Fermín  ,  que  el  araor  es  ciego. 

He  dejado  allá  á  la  bella 

esposa  de  un  gran  banquero, 

la  hermana  de  un  general , 

una  duquesa  ,    y   lo  menos 

seis  coristas  y  una  tiple 

muertas  por  mi. 
Fer.  Ya  lo  creo  ! 

Con.  Si  estará   loco  Julián? 

Hoy  ha  variado  su   genio  ; 

de  tacilurno  y  sombrío, 

provocativo  se  lia  vuelto. 


(Jiié  in>in'-,a  de  mininne! 

,Qiié  iiulii  celas  y  qué  gi'slo  ! 

Ni)  li.i,ces:iiii)  (le  (ietir  , 
•"-       miraniio  al  hiiés|iO(lo  nuevo  , 

«La  felicidad  lio)  se  entra 

por  mis  piieilas.  "   ¡  .Majadero  ! 

Y  do  esa  felicidad, 

á  mi  ¿qué  me  importa?  Un  bledo  ! 

Sospecliara  que  idolulru 

á  su  hermana  i... 
FbR.  a  lo  que  entiendo 

debe  de  tener  inanias. 
Con.  Toma  este  hillele.    ((Uintloselo.) 
Fkb.  Itiietiii. 

¿Y  qué.  quiere  usted  que  yo?... 
Con.  Sabes  que  s  ly  caballero  , 

y  por  lo   taiiio  incapaz 

de  hacer  ningún  galiiperio. 

Te  es(iera    buena  propina 

si  me  sirves  de  correo. 

Dáselo  á  la  señorita 

Eugenia. 
Feb.  Bien. 

Con.  Hasta  luego. 

ESCEN.\  II. 

El  Djctor,  el  CoNDB. 

Con.  Habrá  moscón!  (ap.) 
Doc.  Señor  Conde ! 

.\l  íin  me  protege  el  cielo. 

.\qui   traigo  los  papeles; 

hablaremos  de  mi  pleito. 

Ya  sabe  usted  la  demanda 

que  Dona  Allcuisa  Borrego 

inler(>uso  en  contra  mia  ; 

sabe  usted  que  el  granadero 

sin  asistirle  razón.... 
Con.  Ya  sé...  otra  vez  nos  veremos,  {vaie. 

ESCENA  III. 

Doctor,    Fermín. 
Doc.  ¿Has  visto? 
Fkr.  Le  dejó  á  usté 

con  la  palabra  en  la  boca. 
Doc.  ts  veidad  ,  pero  hablaré  , 

contigo. 
Fbb.  No  puedo  ahora. 

ESCENA  IV. 
Doctor  ,  Andrés. 
Doc.  -avestruz!  Estoj  lucido! 

Si  cojo  á  ese  mamarracho...! 

Vamos  á  ver  si  despacho 

las  visitas...  ¡  Uh  !   querido...! 

Aqui  el  cielo  me  le  envía  , 

caballero. 
And.  (El  hablador 

sempiterno  del  Doctor. 

¿Cómo  de  él  me  alejaría?; 
Doc.  ¿l'sled  vendrá  de  la  corté? 
.•Vnd.  (Kstá  visto;  no  dá  tregua!) 
Doc.  Eso  es  CDSa  que  á  una  legua 

se  conoce  por  el  pnrle. 

Yo  también  estuve  allí , 

allá  en  mis  tiempos  dorados; 

pero  después  ,  mis  pecados 

me  tragerua  por  aquí. 


el  amigo. 

¿V  será  por  temporada 

sil  estancia?  ¡  Esto  es  mny  hermoso  !. 

¿  Es  el  mal  escrofuloso?... 

No  padece  usted... 
And.  De  nada. 

Doc.  Este  pueblo  es  cscelenle 

y   reina  un  aire  muy  puro  ; 

engordará  ,  de  seguro; 

el  agua  tan  solamente 

es  algo  Icri  uginosa  , 

y  así ,  en  el  primer  instante  , 

hace  efectos  de  purgante  ; 

pero  después  >a  no  es  cusa. 

Trato  mocho  á  los  bañeros  , 

le  ofre/co  la  inlluencia  mia. 
And.  Gracias ! 
Duc  Aunque  hay  en  el  día 

cerca  de  cien  forasteros , 

tenemos  mucha  hermandad , 

y  espcdiciones  en  ci.che  , 

y  se  baila  por  la  noche 

la  polka  de  sociedad. 

Puede  usted   venir  á  vernos 

esa  fiesta  en  a&>bando. 

Yo  me  divierto  jugando 

á  la  malilla  )    los  cuernos. 
And.  En  buen  hora... 
Doc.  Quiere  usted 

un  polvito. 
And.  Se  agradece... 

Doc.  Que  le  esperan  me  parece. 

Hasta  la  vista...  je...  je... 

(No  me  gusta  este  mocito.) 
And.  (Gracias  á  Dios  que  se  aleja...! 

Hacia  aquí   viene  la  vieja 

y  la  familia.) 
Doc.  Repito. 

ESCENA  IV. 


Mercedes,  Eugenia,  Marquesa,  Jdlun  ,  Andris 

Mar.  (a  Mercedes.)  Es  preciso  despedirle 

á  toda  costa  ,    bija  mia. 
And.  {bíijn  á  Julián.)  Tranquilízale,  yo  haré 

cuanto  antes  por  despedirla. 
Mar.  Vete,  {á  Mei cedes.) 
And.  Márchate,  (a  Julián.) 

JUL.  Procura...  (d  Andrés.) 

EoG.  (No  los  perderé  de  vista.)  (ap.) 
Con.  Señoras...   {saliendo.) 
Mar.  Felices  nuches. 

Dá  el  brazo  al  Conde,  [bajo  á  lUercedet.' 
Con.  Lucida 

dicen  que  vá  á  eslar  la  fiesta. 

Acepta  usted,  Merceditas? 
Mer.  Con  mucho  placer. 
JuL.  (Ah!) 

And.  (Oh!) 

Mar.  Yo  voy  también  en  seguida. 
Mer.  Cuando  usted  quiera. 
Con.  Soy  suyo. 

JuL.  (No  los  ves?  Suegra  maldita  !)  {ap.  á  Andrés.) 
AsD.  Sigúelos,  y  que  se  vaya 

Eugenia  contigo,  {ap.  d  Julián.) 
JoL.  (La  ira 

me  abrasa.) 
Eoo.  Marchamos? 

Jt'L.  Tu  coDotígo  ,  hermana  mia. 


ESCENA  V. 
Marquesa,  Andb«s. 

Ma«.  Pobres  hombres ;  se  hace  de  eiios 

lo  que  una  quiere. 
XsD.  Marquesa ! 

Mar.  Andrés.... 
Akd.  Que  casuahdad  ! 

Tuvimos  la  misma  idea. 
Mar.  He  sufrido  en  esle  dia 

mas  de  lo  que  usted  se  piensa , 
y  pues  solos  nos   dejaron 
deseo  ,  que  con  franqueza  , 
tengamos,  y  como  amigos, 
una  c^rta  cunfereucia. 
And.  Conque  quiere  usted  hablarme  !.. 

Sepamos  de  qué... 
Mak.  Quisiera 

que  con  calma  recordásemos 
de  otro  tiempo  la  evistencia. 
\>D.  De  otros  tiempos  !  No  olvidarlos 
es  lo  que  á  mi  me  atormenta  ! 
Lo  pasado  me  ofrecía 
la  perspectiva  mas  bella 
que  puede  alcanzar  un  hombre 
cuando  cun  amores  sueña. 
No  tema  usted  que  mis  labios 
lancen  una  sola  queja  ; 
aunque  miro  tristemente 
mis  ilusiones  deshechas, 
ahogaré  en  mi  coazon 
toda  espeíanza  risueña, 
ya  que  ha  llegado  la  hora 
de  que  necio  me  convenza  , 
que  es  un  error  el  buscar 
en  las  mugeres  firmeza. 
Mar.  And  és ,  retlexionc  usted , 
al  proferir  esas  quejas 
contra  Mercedes,  que  acaso 
suya  la  culpa  no  sea  , 
y  que  íI  tieuipo  se  pasaba. 
And.  Al  alejarme  de  ella 

me  dió ,  de  esperar  un  año  , 
la  mas  solemne  promesa. 
«No  me  casaré  cun  nadie  , 
me  dijo,  hasta  que  tú  vuelvas 
cumplido  el  plazo,  y  ya  traigas, 
como  presumes ,  riquezas ; 
ya  pobre  ,   y  que  tu  cariño  , 
que  es  mi  bien  solo  ,  me  ofrezcas ; 
mi  mano  luya  sera  , 
no  dudes  de  mi  firmeza." 
Once  meses  solamente 
han  pasado  de  mi  ausencia  , 
y  ya  en  los   brazos  de  otro  hombro. 
Mar.  Yo  tengo  de  que  asi  sea 

la  culpa  toda. 
And.  .Señora... 

Mar.   Pímisc  que  usted  no  volviera ; 
las  carias  de  u'ted  llegaban 
con  |>oquisima  frecuencia ; 
la  hice  dudar  de  su  fé , 
el  tiempo  calmo  su  pena, 
y  al  encontrar  en  Julián 
de  un  buen  esposo  las  prendas 
le  preferimos  á  usted , 
que  aunque  mucho  la  quisiera  , 
á  mis  ojos  parecia 
un  amante  de  novela. 


lid  suegra 

And.  Es  verdad  ! 
Mar.  De  acusaciones 

no  es  tiempo  ,  ni  se  reraedi;. 
con  ellas  nada...  Al  buscar 
de  hablarle  ocasión,  mi  idea 
fué  suplicarle  ,  en  mi  nombre 
y  en  el  de  Mercedes,  vea 
de  qué  manera  alijarse 
al  momento ;  y  que  no  vuelva , 
por  el  interés  de  lodos, 
a  ponerse  en  su  presencia. 
And.  Comprendo...  pero  no  puedo; 

no  me  es  dado  complacerla. 
Mar.  Andrés! 

And.  No  quiero  turbar, 

cual  teme ,  su  paz  doméstica , 
ni  de  vus  falsas  palabras 
pedirla  ninguna  cuenta. 
Si  de  esta  casa  no  salgo 
tan  cu  breve  como  anhelan  , 
es  que  su  esposo  rae  ha  dicho 
que  de  su  lealtad  recela  , 
que  es  mi  amigo  ,  y  me  ha  mandado 
á  mi  que  su  honor  defienda. 
Mar.  No  entiendo. 
And.  Me  esplicaré. 

Tiene  del  conde  sospechas ; 
ha  observado  que  la  sigue 
con  afán  ,  á  donde  quiera 
que  vá. 
Mar.  De  Julián  ,  amigo 

es  también  ;  y  la  respeta. 
And.  Pues  tiene  celos ,  y  juzga 

sus  visitas  indiscretas. 
Mar.  Bien  ;  ni  á  Mercedes  ni  á  mi 

el  conde  nos  interesa. 
And.  sin  embargo  ,  es  indudable 
que  ni  un  inslante  la  deja, 
y  que  la  ha  escrito  unos  versos 
que  su  querer  manifiestan. 
Ella  á  usted  lo  ocultará  , 
por  no  disgustarla... 
Mar.  Basta; 

que  comprenda  usted  es  fuerza,' 
que  dudar  de  una  muger 
es  acción  indigna  y  fea. 
Adiós! 
And.  Un  momento  mas  ; 

Una  palabra  me  resta 
que  decirla...  Qué  me  marche, 
usted  con  afán  desea?.. 
La  venliira  de  Mercedes  , 
la  de  Julián  le  interesan  ; 
á  mi  también...  Vo  imagino 
que  los  (los  felices  fueran, 
si  usted  y  yo  nos  uniésemos 
para  lograrlo...  Aunque  muera 
dentro  del  pecho,  llevando 
mi  loca  pasKui  funesta, 
me  alejaré  de  csto.f  sitios; 
á  la  región  mas  estrema 
del  mundo  iré  á  maldecir 
los  1  llores  de  mi  estrella. 
Mar.  Pero  usted... 
Anu.  y  solo  en  cambio 

de  mi  desdicha  y  mis  penas , 
le  pido  a  Msled  que  me  dé 
una  noble  recompensa ; 
la  paz  de  ellos. 
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Mab.  GóuuiI 

And.  >  Hacionau 

que  los  ícraores  que  asedian 

a  su  yerno  ,  para  siempre 

desde  ahora  desaparezcan ; 

que  el  conde  nunca  á  pasar 

por  cslos  umbrales  vuelva. 

Y  á  mas...  como  es  cabiloso  , 

por  si  le  ha  dado  la  idea 

de  q  n-  If  inoif^f  M>led  , 

es  natural  que  convenida 

que  se  ausento  algunos  dias , 

liasla  que  al  ün  se  convenza 

de  la  verdad. 
Mar.  Desterrarme 

del  lado  de  mi  hija  piensa  .' 

Nunca  lo  haré. 
And.  Entonces,  yo 

me  quedo  ,  aiuique  usted  lo  sienta  ; 

o  nos  marchamos  los  tres  , 

ó  ninguno.  Que  ya  llegan; 

decida  usted. 
Mab.  Bien;  mañana 

rae  iré. 
And.  Yo  esta  noche. 

ESCENA  VI. 

M*R(}iESA.  .\NDBES,  Eugenia. 

Eco.  Buena 

la  ha  hecho  mi  hermano  conmigo. 

Sida  en  la  calle  me  deja  , 

y  gracias  á  qoe  la  casa 

la  teníamos  ya  cerca... 

Y  ustedes,  se  uau  divertido? 
Mab.  Mucho. 
EuG.  Ya  cuando  llegamos 

se  concluía  la  fiesta. 

Ni  el  conde  ni  mi  cuñada 

un  sjlo  instante  siquiera 

.se  han  acercado  á  nosotros. 

Julián,  p  )r  ir  de  ellos  cerca, 

como  SI  tuiii-se  celos, 

me  llevaba  por  las  piedras 

detrás,  y  yo  renegaba 

de  los  maridos... 
Mar.  Eugenia!... 

Kiü.  El  conde  se  acerca  aqni , 

yo  no  quiero  que  me  vea  ; 

me  fastidia. 

ESCENA  Vil. 

Marquesa  ,  Andbes. 

And.  Ya  oye  usted!... 

Mab.  Voy  á  decirle... 
And.  Prudencia ! 

Uab.  Yo  nada  me  figuraba, 

aunque  voy  cayendo  en  cuenta  ; 

porque  Mercedes  con  él 

no  quiere  salir. 
And.  Se  acercan. 

ESCENA  VIH. 

Mabqlesa  ,  Andbes  ,  Julián  ,  Conds  ,  Mercedes. 

Mab.  Estábamos  esperando. 
Gracias  á  Dios  que  venis. 


Ji'L.  (Suegra  infame.') 

iMeb.  (Sus  miradas 

no  se  separan  de  mi.) 
Jii,.  Conseguiste?...  {ap.  á  Andrét.) 
.Vnd.  (,/</.)  Vacilaba ; 

mas  la  pude  reducir. 
Ji'L.  V  cuándo  marcha^?  {id.) 
.\nd.  (i(/.)  Mañana. 

Mar.  Esta  noche  parle,  {ap.  á  Mercedes.) 
Mkk.  ((ip.  (i  la  marquesa.)  Si? 
Con.  («'  Julián.)  Quisiera  hablar  con  usted. 
Jti..  Cuanto  me  quiera  decir... 

estoy  pronto... 
Con.  No  ;  mañana. 

Maii.  Pues  no  se  vá  usté  á  Madrid?  (oí  Conde.) 
Con.  .4  Madrid  !  Si  no  he  pensado.. . 
M\it.  Pues  yo  no  sé  donde  oí 

que  un  asunto  muy  urgente 

le  precisaba  á  partir. 
Con.  a  Madrid?  Pues  la  aseguro 

que  ni  lo  he  pensado,  ni... 
And.  Con  que  á  Madrid? 
Con.  a  qué  diablos 

quieren  que  vaya  á  Madrid  ! 
Maii.  Va  lo  sé  todo.  {ap.  al  Comte.) 
Con.  Usted  sabe.., 

Mar.  Cómo  ha  obrado  usted  así? 

Ocultar  á  sus  amigos... 

y  valerse  de  uji  ardid! 
Con.  Señora... 

Mab.  Atreverse  á  amar  1... 

Con.  Cómo! 

Mar.  Atreverse  á  escribir!... 

Con.  (Me  han  sorprendido!)  Mil  veces 

estuve,  triste  de  mij 

pata  decírselo  á  usted 

todo. 
Mar.         Decírmelo  á  mi ! 
Con.  (Pero  cóuiu  habrá  sabido 

esta  muger  uicivil!...) 

Hasta  mañana  ,  no  es  cierto? 
JiL.  Hasta  mañana. 
Meb.  .Aunque  á  mi 

nada  me  habló  de  tal  viage , 

se  lo  deseo  feliz. 
Con.  (Es  una  conjuración!,: 

JuL.  Con  que  se  vá  usté  á  Madrid  ? 
Con.  si  seiior ,  asi  parece. 

(Voy  á  buscar  á  Fermín.} 
Mar.  Buenas  noches ,  hija  mia. 
Meb.  .Muy  buenas.' 
JuL.  (Ya  soy  feliz  !) 

ESCENA  IX. 
Mercedes,  Jdlian  ,  .4ndhs5. 

Mer.  (Verle  me  causa  dolor!) 
And.  (Mas  bella  que  nunca  está... 

Quién  al  mirarla  creerá 

que  es  su  pecho  tan  traidor? ) 
JuL.  (Pues  señor,  todo  me  alegra  ! 

Se  ha  concluido  la  historia . 

voy  ,1  eslarcomo  en  la  gloria 

sin  el  amigo  y  la  suegra. 

Porque  á  mi  esposa  idolatro  . 

y  si  Andresilo  se  ingenia 

y  se  casa  con  Eugenia  , 

somos  felices  los  cuatro. ) 

No  es  verdad  ,  Mercedes  mia , 
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que  no  bay  nada  tan  hermoso, 
coraij  esle  dulce  reposu 
tan  Heno  de  puesía? 
Quién  al  ver  los  resplandores 
de  esas  luces  perecer , 
no  siente  en  su  pecho  arder 
la  llama  de  los  amores? 
Déjame  estrechar  tu  mnno. 
La  beso "?  Qué  hermosa  es  ! 
Nada  le  importe  de  .Aiidré'! ; 
os  lo  mismo  que  un  hermano. 
De  mis  venturas ,  testigo 
quiero  hacerle;  ven  aipií; 
por  qué  te  alejas  de  mí? 
No  soy  tu  mejor  amigo  ? 
And.  Estaba  el  jaidin  mirando. 
JüL.  Deja  esa  melancolía. 
And.  Viéndolo  me  enlretenia. 
Estaba  reOexionando 
que  solo  la  vanidad 
del  hombí  e  ,  llega  á  creer 
que  en  la  tierra  puede  haber 
completa  felicidad. 
Jui..  Nos  vasa  lilosolar? 
And.  Qué  quieres?  A  pesar  raio... 
■Tul.  Amas  á  tu  ingrata?  Fio 
que  al  cabo  la  has  de  olvidar, 
i^resjoseu,  y  hallar  puedes 
una  que  valga  mas  que  ella ; 
una  lan  fiel  y  tan  bella 
como  mi  buena  Mercedes. 
Va  que  atiopelló  tu  le 
con  tan  villana  falsía, 
despreciarla  deberla  , 
no  es  verdad?  (a  Mercedes.) 
And.  («y.)  Responda  usté. 

Mer.  I,'i"6aí/a.)  Vo!.. 

And.  í>i ;  usted  ,  como  señora , 
puede  juzgarla  mejor. 
No  piensa  usted  que  mi  amor 
no  merece  la  traidora? 
No  piensa  usted  que  es  mal  hecho 
carino  eteruo  jurar 
á  un  hombro,  y  luego  entregar 
a  otro  la  mano?  Derecho 
no  tiene  el  burlado  aman  e , 
si  en  ello  bien  se  repara  , 
para  arrojarle  ;i  la  cara 
su  traición  á  cada  instante? 
Mientras  en  lucha  cruel 
tiene  el  alma  destrozada , 
ella  estará  sosegada 
ó  burlándose  de  él ! 
A  pesar  de  mis  enojos 
encontrarla  desearía , 
para  ver  si  se  atrevía 
á  alzar  ante  mi  los  ojos... 
JuL.  Ves  como  se  exalta?  Y  tiene 
razón  ;  debe  aborrecerla  ; 
quisiera  yo  conocerla. 
Dile  lo  que  le  conviene. 
Meb.  Nada  decirle  me  es  dable , 
porque  la  historia  no  sé. 
Acaso ,  acaso  no  fué 
como  pretende  culpable. 
Hablar  mal  de  una  niuger 
á  mi  nunca  me  enlretienc  , 
mucho  mas,  cuando  no  tiene 
quien  la  pueda  defender. 


La  SHPsra 


Si  «en  mi  sitio  se  encontrara  , 

suponiéndola  inocente  , 

como  será  ,  fren.e  á  frente 

y  serena  le  mirara. 

Quién  sabe  si  allá  en  su  pecho 

guarda  ,  para  mas  dolor  , 

recuerdos  de  aquel  amor 

que  usted  contempla  deshecho? 

Quién  ,  sí  obligación  precisa 

la  hizo  con  otro  casarse  , 

y  tuvo  que  resignarse... 

Pero  tomémoslo  á  risa. 

Ya  he  dado  contestación; 

nada  tengo  que  añadir, 

con  que  me  voy  á  dormir 

'tranquila  á  mi  habitación,  (tioíí.) 

ESCENA  X. 

Ji'LiAN ,  Andrés. 

JuL.  Ja  ,  ja  ,  ja! !  Con  qué  calor 

á  su  sexodelendia. 
And.  (Es  horrible  esta  agonía  ! 

No  sé  si  es  odio  o  amor 

lo  que  siento.) 
Jc¿.  Tengo  nn  plan  '. 

Puesto  que  te  debo  á  ti 

mi  felicidad ,  aquí 

vas  á  quedarte. 
And.  Julián , 

desecha  esa  pretensión! 

Quieres  que  vuelva  de  nuevo 

á  padecer?  Antes  debo 

curarme  de  esta  pasión. 

Cuando  el  alma  se  vé  llena 

de  dolor,  es  arriesgado 

pretender  eslar  al  lado 

de  los  que  viven  sin  pena. 

Iliiy  tengo  necesidad 

mas  que  nunca  de  partir. 
JcL.  Andrés ! 
And.  Me  haría  sufrir 

ver  vuestra  felicidad. 

Al  remedio  de  la  ausencia 

es  necesario  que  acuda  , 

para  ver  si  el  tiempo  muda 
mi  amor  en  indiferencia. 
Jdl.  Otra  vez  las  letanías! 
And.  No  puedo  mas  ,  lo  confieso. 
Jui..  Te  han  eiigaíiado?  Pues  eso 
sucede  lodos  los  dias. 
Quieres  ser  una  escepcion 
de  los  amanles  burlados? 
Aprende  de  los  casados 
á  tener  resignación. 
Tú  al  menos,  sin  dejar  mancha 
en  tu  nombre  ,  corres  ciego 
tras  de  otras,  y  tomas  luego 
con  otras  cien  la  rebancha. 
Pero  á  donde  vá  nn  marido 
burlado  por  su  mugcr? 
Por  esMS  mundos  á  hacer 
nn  papel  muy  diverlido. 
Si  lo  toma  Con  desden  , 
se  ríen  de  su  |  rudencia  ; 
si  provoca  una  pendencia 
y  mata...  lien  también. 
Así  es,  (pie  de  varios  modos 
al  que  el  sino  le  persigue, 


y  cí 

h.ililc  ó  calle ,  no  consigue 

mas  que  liacer  rcir  á  lodos. 

Huelf  ,  \nwi .  la  chamusquina 

para  no  entrar  en  la  llama  , 

así  salvarás  lu  lama 

y  no  eslarás  en  berlina. 

Morir  acaso  pretendes 

de  una  iiiconslanle  al  rigor? 

Qué  se  diría  !  Valor ! 

Convéncete.  .No  lo  entiendes. 
V>D.  Nada  en  contra  te  respondo. 
.liL.  Está  claro;  <. qué  pudieras 

decirme"?  Nada. 
And.  -^y  '  S'  ^''*^'"'" 

de  mi  corazón  el  londo  ! 

No  te  lo  debo  ocultar; 

en  este  pueblo  be  bailado 

la  innser  que  me  ba  engallado. 
JiL.  Y  qué  ' 

And.  Que  '»  P"''^  bablar. 

JuL.  Y  qué? 
And.  Puedo  á  cada  paso 

cncontrSrl.T  en  mi  camino. 
Jii,.  Y  qcé?  . 

And.  Qué  ?  (Esto  es  peregrino ! ) 

No  ves  que  en  celos  me  abraso? 

No  estás  viendo  bien  palpable 

que  si  en  esta  casa  entré 

digno  de  respeto...? 
JiL.  Y  qué? 

And.  Que  puedo  salir  culpable? 
JuL.  l'ero,  Andrés? 
And.  y  su  marido... 

JUL.  Toma  !  Qi\c  siga  en  sus  doce. 

Abura  si  que  se  conoce 

que  del  Aliica  lias  venido. 
No  merece  esa  niuger 

ingrata  una  recompensa , 

y  vacilas? 
And.  Julián !  Piensa 

lo  que  estás  diciendo. 
.III.  A  ver 

si  es  cosa  bien  natural. 
Consúltalo  con  la  almohada. 
Con  que  del  viaje  no  hay  nada  . 
'  y  á  su  cama  cada  cual. 

[entra  con  una  luz  por  la  primera  puerla  tlt  la 
izquierda.) 

ESCENA  XI. 

El  Conde  ,  Andrés  ,  Fermín  luc</o. 

Con.  Fermín  !  Pues  tampoco  está. 
And.  (El  conde  aquí ,  y  á  estas  horas? 

Le  observaré.)  [entra  en  su  cuarto.) 
Fer.  Todivia 

por  aqui? 
Con.  De  mi  amatoria 

epístola ,  qué  hay  ? 
Fer.  La  tengo 

aun. 
Con.        Qué  es  eso?  No  la  toma? 
Fer.  Mañana  muv  tempranito 

se  la  entregaré. 
Con.  Me  importa 

que  la  reciba  cuanto  antes. 

A  propósito  ;  lu  boca 

ha  sido  indiscreta ,  todos 

saben  qutí  la  amo... 


niiiig;o. 

Fer.  Por  otra 

parle  lo  sabrán 
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Con.  Si  lu 

señor  lo  huele  ,  no  es  cosa 
la  que  se  armará. 
Ker.  Respondo 

'  con  mí  cabeza. 
Con.  Wif'n ,  loma. 

{dándole  una  moneda.  Fcrntin  se  lleva  la  Im  ;  la  tsctna 
queda  completamente  d  oscuras.) 

ESCENA  XIL 

El  Conde,  Andrés. 

Con.  La  volveré  á  ver  mañana. 

And.  Oh!  Mañana  ba  dicho  usted?  {saliendo.) 

Con.  Calle  ! 

And.  Silencio! 

Con.  Qué  es  esto? 

AND.  Todos  duermen. 

Con.  Ya  lo  sé. 

.Vnd.  No  parte  usted  á  Madrid? 

Con.  A  Madrid?  Yo  ! 

A^D.  Usted. 

Con.  Yo  ! 

And.  Usted? 

Con.  Otro  mas!  Me  voy  cargando. 

And.  Usted  la  ama! 

Con.  Bueno  ,  y  qué? 

.And.  Usted  la  ama  ! 

Con.  y  qué  tiene  eso 

de  particiilar?  A  ver  ! 
And.  Como  que  no  tiene  ! 
Con.  Al  menos 

que  usted  no  la  ame  también. 
And.  Mas  bajo. 

Con.  Por  qué  motivo? 

And.  Mañana  se  lo  diré 

con  una  pistola ,  á  quince 

pasos.  Usted  tira  bien. 
Con.  No  señor:  no  tiro  nada. 
And.  El  uno  no  ba  de  volver; 

se  ba  de  quedar  en  el  sitio. 
Con.  Pues  bueno  ;  quédese  usted. 

No  he  visto  un  h;mibre  como  este  ! 

Ha  venido  á  revolver... 

Pues  bonitas  pulgas  tengo. 

Si  señor  ;  rae  batiré. 

ESCE.XA  Xlll. 

Andrés. 

No  sufro  mas  !  Oh  !  Yo  debo 
.salir  de  esta  situación. 
'       Entraré  cu  su  habitación 
y  me  oirá...  No  me  atrevo, 
i'or  instantes  siento  el  juicio 
que  comienza  á  abandonarme. 
Eso  seria...  acercarme 
al  borde  del  precipicio. 
Este  matador  veneno 
pudiera  crecer  anie  ella... 
y  de  mi  m.iMita  esliella 
no  hay  que  i  ^|iiTar  nada  bueno. 
Ah!  porque  quiera  inliumaua 
burlarse  de  mi  despecho  , 
no  tengo  ningún  derecho 
á  hacer  una  acción  villana! 
Y  sin  embargo  ,  no  puedo 
'  resignarme  á  sofocar 
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este  fuego;  voy  á  entrar. 
Por  qué  en  el  dintel  me  quedo  ? 
Antes  que  osada  me  venza 
en  aqu  sta  luclia  horrible  , 
quiero  ,  á  mis  pies ,  si  es  posible  , 
verla  morir  de  vergüenza. 
Ama  al  conde  !  Sus  reproches 
no  temo  ya  ui  un  momento. 
Gálraese  éste  afán  que  siento... 
Eugenia  !  {yendo  á  enlrar  por  la  primera  puerta  de 
la  derecha.) 


ESCENA  XIV. 

,  con  una  luz  y  saliendo  por  la  mi 
ma  puerla. 


Vndres,  Ecgema 


lú  G.  Muy  buenas  noches. 

Todavia  por  aqui? 

Yo  lo  daba  ya  dormido. 
.Vnd.  Buenas  noches;  distraído... 
EuG.  .Sil  habitación  está  alli. 

{señalando  la  segunda  puerla  de  la  izquierda,  y  perma- 
neciendo parada  hasta  que  la  atraviesa  Andrés,  y  sen- 
tándose después.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 

ACTO  TERCERO. 

La  misma  decoración  del  acto  antcriix.  Empieza  á 
amanecer. 

ESCENA  PRIMERA. 
El  Doctor  ,  Fermín. 

I''er.  Pero  si  aun  no  es  de  dia! 
Doc.  Es  tanto  lo  que  madrugas , 

que  aunque  esté  quemando  el  sol 

lo  equivocas  con  la  luna. 
Fer.  Qué  hora  será? 
Doc.  Son...  no  sé  , 

no  lo  llevo  andando  nunca,  {saca  el  relá.) 
Fer.  Para  venir  tan  temprano 

se  vendrá  usted  en  ayunas  ! 
Doc.  Nu  me  dejan  los  enfermos ; 

deseo  que  la  fortuna 

se  me  muestre  favorable  , 

ó  encontrar  alguna  viinta 

con  mucho  dmero,  p.ua 

poder  vivir  á  mi  anchura. 

A  las  ocho,  chocolate 

en  la  cama  con  mi  adjunta. 

Me  levantaré  á  las  d  )ce 

para  almorzar  á  la  una  ; 

daré  luego  un  paseito 

en  una  soberbia  muía , 

disfrutando  de  la  vista 

de  mis  tierras  y  mis  yuntas ; 

y  visitando  á  la  vuelta 

al  boticario  y  al  cura  , 

á  mi  quinta  volveré...  {le  dd  un  polvo.) 

No  tomas?...  Tiene  Macuá... 

,\  cusa  ya  de  las  cinco  , 

comeremos...  La  Facunda 

qué  tal  guisa  ?  Necesito 

un  repiistero  con  mucha 

prosopopeya...  y  después 

del  café  y  la  copa,  truchas 


Ija  suegra 

iré  á  pescar  en  el  rio 
que  estos  jardines  fecunda. 
A  las  ocho  ,  la  merienda, 
á  las  nueve,  dulce  ó  frutas, 
á  las  once  un  caponcito 
y  luego  al  lecho  de  pluma. 

V  no  eslrañaré  que  salgan 
verdades  mis  congeluras. 
Soy  muy  buen  mozo. 

Fer.  No  creo... 

Doc.  Y  no  tengo  gracia  suma? 
Fer.  En  cuanto  á  gracia... 
Doc.  Y  talento?... 

Y  gracejo ,  y  donosura  , 
y  actividad ,  y  modales , 
y  mucha  ciencia  y  fecundia  ? 

Fer.  y...  déjeme  usted  en  paz... 

que  me  acosa  y  me  importuna. 
Doc.  Eres,  Ferrain,  un  salvaje, 

es  preciso  que  te  pulan. 


ESCENA  II. 

Dichos ,  el  CofiDE. 

Doc.  Señor  conde!  Felicísimos>! 
Hoy  vengo  ansioso  en  su  busca. 
En  mi  calidad  de  médico  , 
sabiendo  que  usted  madruga , 
vengo  á  proponerle  un  método 
con  que  sus  niales  se  curan. 
Hoy  se  encuentra  usted  muy  pálido.' 
Amagos  de  calentura... 
Con.  Hombre ,  yo  aprecio  mucho 

su  interés...  (.sm  hacerle  caso.) 
Doc.  Graves  resultas 

traen  esos  males !  Parótidas  , 
los  tubérculos...  El  reuma... 
y  por  úliimo,  un  catálogo 
de  enfermedades  impuras. 
Mas  no  sea  pusilánime! 
Con.  Cómo  !  De  mi  aliento  duda? 

Le  mataré... 
Doc.  Eso  es  un  vértigo  , 

un  conalo  de  locura. 
Con.  (El  batirme  es  urgentísimo 
por  el  honor  de  mi  alcurnia  ! 
Y  rae  mata!) 
Doc.  {^Es  una  lástima!) 

Con.  Si  don  Andrés  en  mi  busca  {ap.  ti  Ferinin.) 
viene ,  que  junto  á  los  álamos 
le  esperaré  ;  que  allí  acuda 
con  las  pistolas  mortíferas. 
Fer.  l'n  desafio ! 
Con.  Sin  duda. 

Si  ves  nn  cadáver ,  cójelo 
y  sepúltalo  en  la  gruta; 
si  me  toca  ser  la  víctima 
haz  que  intervenga  la  curia. 
Fer.  Pero,  será  verdad? 
CON.  Cállalo ! 

Doc.  Con  que  la  marcha  es  segura? 

{interponiéndose  entre  Fermin  y  el  «onde.) 
Vá  usted  á  Madrid  ?  Bravísimo  ! 
Con.  La  bromita  continua. 
Doc.  Mi  situación  es  muy  crítica. 
El  granadero  me  apura. 
Ya  sabe  usled  que  impertérrita 
desea  su  hermana  estúpida 
doña  Alfonsa ,  ser  partícipe 


do  lo  qiio  yo... 
ro-.  ímanhántlose.)  No  roe  abiiira. 

tSCliNA  III. 

Peumin,  Anbrks. 
FíK.  l>uco.ocsn^.i^!l'"J«•■'''"• 
i;;nA.Hl,os!  lloyloao  el  mundo 
s;ica  caía  ili- vmagí"-) 

AND.  (Oh  q''^''''''^>'V""'     ,lS^e■' 
Nol.c'iesca(.sadoun.^sUn^e. 

Con  cu  .nía  ansia  deseaba 
que  el  nuevo  día  llegase 
Oué  locura  fué  la  mía  ! 
Cómo  pudo  :  baiidonarme 
la  razón,  hasta  el  eslromn... 

Y  Eugenia...  lodo  lo  sabe  ; 
no  hnv duda,  velando  eslaba 
á  su  hermana  como  un  angei. 
Es  decir  que  en  su  presencia 
tendré  que  «-uboruarme-.... 
Que  hoY  mismo  ya  se  hará  publica 
raiacciim...  yP"^un"'.^'»«• 
por  unlraidor!...ParUre 

hov    sin  que  rae  vea  nadie...} 
KFH.   Como  hj  Dios  que  me  da  miedo, 

csli  haciendo  unos  v  isagcs. . . ) 
VNB.  (Iré  en  busca  de  ese  hombre?.. . 
Lecsperaré...Ysino  saleTÍ... 
Mejor  será  que  yo  mismo.. . 
Asievilaiéqucla  hable, 
que  la  vea.  Desgraciado  ! 
he  de  beber  de  su  sangre!) 

r.o  ^'"°'  En  .iónde  está  el  conde? 
Fer.'eI  conde?  (Van  amalarse, 

cvilaré....)Vo.  .nose... 
\ND   Como  es  eso?  lu  no  sabes?   . 
Feb.  Perdone  usled...  en  cuiciencia... 
\ND  Yole  haré...  (flmcnazanrfo/e.) 
Fer.  ^'•'S'-""  del  Carmen: 

Está  enel  jardin! 
^j,p  Oh  !  basta. 

Fer.  (Antes  que  él  es  mi  gaznate.) 
ESCENA  IV. 
Dichos ,  Eugenia. 

EuG.  Muv  buenos  dias,  Andrés. 
ANB.  (ül'ra  vez  llega  á estorbarme.) 

Eugenia  I    .  ,  ,    . 

Fer.  (bajo  a  «""•)  "V'''"''  "*'•= ''  l'^n^PO 

de  evitar  una  catástrofe. 
Edg.  Iba  usté  á  salir     quizá? 
\ND.  Precisamente  ,  á  pasearme.   ■ 
Fer.  Que  csmenlira!  {bajo  á  ella.) 
Eog.  (bajo  (i  Fermín.)  Vele  ! 
Fer.  f'f'-O;,  •  , 

tengo  un  billete...  {hnjn  n  ella.) 
F.i-G.  [id.  id.)  Bien'  Dame! 

ESCENA  V. 
Andrés,  Eugenia. 

F.uo.  Está  la  mañana  hermosa. 
No  encuentro  nada  mas  grato 


el  Miiilf;o. 

en  el  mundo ,  que  un  pasco 
á  estas  horas  por  el  campo.     , 
Quiere  usted  cpie  le  acompañe  ? 

{ul  tiein¡)0  de  salir  d  Andrü.) 
\so.  Bueno ,  si .  dcntru  de  mi  ralo. 

[voliiendo  á  la  escena.) 
Klg.  Corriente,  no  tengo  prisa. 
.Vnd.  (Estará  el  conde  esperando.) 
EtG.  Aprovecho  la  ocasión 

para  hablarle  de  mi  hermano. 
.\nd.  (Sospechará?...) 
liuQ,  Si  ui-lcd  viese 

cómo  su  geni'i  h    variado! 
No  es  el  mismo  que  antes  era; 
siempre  triste  y  cabizbajo, 
no  hace  ya  de  mis  palabras 
ni  de  mis  caricias  caso. 
And.  Aprensión ! 
Etc.  Lo  singular 

es ,  que  ha  sufrido  este  cambio  . 
muy  pocos  dias  después 
de  sus  bodas.  Achacarlo 
tan  solo  puedo  á  Mercedes ; 
aunque  la  respeto  y  amo  , 
aunque  es  egemplar  modelo 
de  virtud  y  de  recato... 
And.  (Nada  presume  de  mi.) 
Tal  vez  no  ha  simpatizado 
con  su  suegra  ,   y  ahí  esté 
el  secreto. 
Eug.  Seria  cstraño 

siendo  la  marquesa  tan 
buena. 
Anu.  Pues  yo  no  caigo... 

EuG.  Pues  á  mi  se  me  figura  , 

porque  otra  causa  no  alcanzo  , 
que  debe  de  tener  celos. 
And.  (Cómo  irme?    Estará  culpando 

mi  tardanza  ahora.) 
Eeg.  Con  que 

piensa  usted  lo  mismo  ? 
And.  Acaso... 

EiG.  Quiere  usted  formar  conmigo 

un  plan  ? 
And.  a  todo  me  allano. 

Ei'G.  Quiere  nslcd  lograr  ,  supuesto 
que  en  nada  n<is  ocupamos  , 
que  el  mal  liumor  que  le  asedia 
le  deje  ;  q^ie  sin  pensarlo 
nos  deba  á  nosotros  dos 
'  su  tranquilidad? 
And.  No  hallo 

de  qué  modo. 
Eog.  Fácilmente. 

Haciendo  que  los  obstáculos 
que  á  su  ventura  se  oponen 
desaparezcan. 
And.  Me  encargo 

de  ello. 
Eug.  Ya  sé  que  le  dio 

la   comisión  de  librarlo 
de  dos  personas ,   que  él  piensa 
que  le  están  haciendo  daño  ; 
su  pobre  suegra  y  el  Conde  ^ 
que  ,  aunque  en  verdad  ,    es  un  fatuo, 
la  respeta. 
And.  Quién  la  dijo?.. 

Etc.  T.o  adiviné  ..  Yo  no  hablo 
ni  de  uno ,  ni  de  otro ;  creo 
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que  si  vive  desconfiado , 
si  tiene  celos ;  provienen 
de  que  en  sj  muger  alh:igo 
no  encuentra  ,  de  que  no  paga 
bien  su  cariño  rstn-mado , 
y   que  por  eso  vá  él 
por  todas  partes  buscando 
el  motivo  ,  sin  que  hasta  ahora 
haya  podido  ene  .nlrarlo. 
Hoy  del  Conde  pensará  ; 
mañana  de  otro,  y  en  vano. 
El  enemigo  que  tiene 
es  del  que  ni)  lu  s)spechaio, 
y  es  rauch)  mas  r)rinidable 
"de  lo  que  toiios  pensamos. 
Ama  .Mercedes  á  otro  hiunbre.... 
And.  ¿  A  usted  se  lo  ha  confesado , 

Eugenia  ? 
EOG.  Me  lo  figuro. 

Algunas  mañanas  salgo  ' 
hasta  la  hora  del  almuerzo 
á  leer  en  ese  terrado  , 
que  por  una  puerta  falsa 
comunica  cni  mi  cuarto. 
Y  mil  veces  asomada  , 
sola  ,  con  el  rostro  pálido, 
viendo  el  insondable  fondo 
del  torrente  despeñado 
que  á  sus  pies  se  precipita  , 
la  vi  trémula  y  llorando  , 
And.  Será  cierto?... 
EoG.  Ella  le  quiere  , 

porque  á  su  visla  adornado 
con  la  aureola  del  martirio 
se  enciientia  ,  P'irq  le  callando 
sabe  que  sufre  ,  al  mirar 
su  prenda  en  ágenos  brazos. 
And.  Será  verdad"? 
Eoc.  Ese  amante 

quiere  usted  que  descubramos? 
Quiere  usled  qie  yo  le  pida  , 
por  lo  (pie  hay  de  mas  sagrado 
en  el  Biiiudo  ,  que  de  hoy  mas 
aleje  de  aqui  sus  pasos, 
que  c  irra  a  buscar  en  otra 
la  felicidad  ,  que  al  cabo 
el  cielo  le  otorgará 
de  sus  dolores  en  pago? 
Que  de  esa  manera  solo 
la  dicha  q  le  la  ha  robado 
tendrá  Mercedes ,   y  al  fin 
podrá  qucieiá  mi  hermano? 
Qué  mayor  salisfaccion 
pudiera  la  suerte  darnos  , 
á  mi  que  tanli>  le  eslimo  , 
á  usted  que  eslrecha  su  mano , 
que  la  de  hacerle  dichoso 
sin  quecon  izca  su  engaño? 
Andrés ,  ;. qué  me  dice  usted? 
And.  {comnmndo  )  Que  aunque  muera  .  resignado 
debe  seguir  sus  consejos ; 
que  es  usted  el  ángel  sanio 
que  por  la  senda  del  bien 
le  conduce  de  la  mano. 

ESCENA  VI. 

Eugenia  ,  Julián  ,  Andrés.  Ks«m>. 
Jet.  Vamos  pronto  ,  mi  gabán  , 


•jni  sombrero...  Tengo  prisa. 

.  («■  Fermín  que  sale  con  él.) 
Estás  aqui  ?  Y  tú   también  , 
Eugenia  ?  Muy  buenos  dias. 
EuG.  Vas  ásaiir? 
JuL.  Sí ,  rae  aguardan 

en  esa  aldea  vecina 

para  un  negocio  (Esta  noche  (ap.  á  Andrés.) 
volveré.)  (alio  á  Eugenia.)  Es  cosa  precisa. 
[ap.  á  Andrés.)  (Tu  lo  arreglarás  de  modo 
que  ya  esté  mi  casa  liirpia 
de  enemigos.)  {a  Eugenia.)  Y  Mercedes 
se  levantó  ya  ?  Queriia 
despedirme  de  ella. 
EtiG.  Pronto 

saldrá  ;  con  la  luz  del  dia 
dejó  la  cama.  A  esta  sala 
vendrá. 
JuL.  Es  tan  grande  mi  dicha  !  (ap.  á  Andrés.) 

Si  supieras  lii  que  sueños 
tine  I   ¡  Oh  !  ;q.ié  pesadilla  .' 
He  soñado  que  ninguno 
nuestra  calma  iuierrumpia  , 
que  tii ,   mi  muger  y  íiugenia 
formábamos  la  familia. 
(alio.)  Qué  diablos  !  Voy  á  faltar 
á  la  hora  de  la  parti<la. 
(o/),  d  Andrés.)  (Arréglalo  lodo  bien  . 
del  modo  nada  me  digas; 
no  qiñero  vei  lus  en  casa  , 
sabes  que  mi  honor  peligra. 
And.   lampuco  puedo  quedarme 
y  hacerlo  que  solicitas; 
otro  asunto  hace  también 
que  yo  abandone  la  quinta. 

EáCENA  vn. 

Dichos ,  Mercedes 

JuL.  Llegas  á  tiempo,  Mercedes. 

Debí  marchar  en  seguida, 

pero  haz  que  se  quede  Andrés , 

volveré  esta  noche  misma. 
Mer.   Por  qué  razón  este  viage 

no  dejas  para  otro  dia? 
EuG.  Es  verdad. 
JuL.  Esle  lo  sabe, 

es  una  cosa  precisa. 
EiG.  I'ucs  yo  te  aconsejo,  hermano... 
JuL.  Tú  que  sabes ,  nina  ;  anda, 

vele  ,  y  déjalos  solo.>. 
Mer.  Déjala  aqui. 
JuL.  Es  que  se  olvida 

del  dibujo  ;  hablad  vosotros. 
EuG.  El  mismo  los  p.ecipila.  [ap.  yéndose.) 
JuL.  Nada;  hablad  lo  que  queráis. 

Conviene  lo  que  este  diga. 

Hasta  ahora  estuvo  mi  casa 

llena  de  aves  de  rapiña. 

A  Dios  ,  conque  hasta  la  noche 

y  en  mi  piensa ,  esposa  mia. 

Y  tú,  Andrés,  mucho  entusiasmo,-  {ap.  liél.) 

que  se  marciien.  [atlu  á  Fermín.)  Qué  me  miras? 

Ven  conmigo  papanatas. 

Juntos  los  Uejo  |  qué  dicha  !  [ap.yéndoti.) 
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ESCENA  VJIi. 
Andrés  ,  Mercedes. 

AIkh.  Es  preciso  que  loiiicmns 
C11.11U1)  antes  olio  iiüitido. 
Fuerza  es  que  ii.^s  sepiuemos 
l);ira  siein|ii'e  .  \  que  ambos  demos 
nuestra  memoria  al  olvido. 

A^D.  Injusta  es  la  ileseonfianza 
que  motiva  esos  rigores ; 
i,i\  qué  alimentar  temores 
cuando  ninguna  esperanza 
le  queda  \»  á  mi'í  amurcsf 
En  mal  lnua  conducido 
por  una  estrella  fatal , 
á  casa  de  usté  he  venido!! 
Mas  pues  me  une  á  su  marido 
un  aíVclo  Iralernal , 
yo  partiré  resignado 
sin  perturbar  SI)  >entura, 
aunque  ba\a  usted  derramado 
un  torrente  de  amargura 
en  mi  pecho  lacerado. 

Mer.  l'sted  mismo  dijo  ayer... 

And.  Es  verdad ;  ciego  ,  insensato 
no  me  pude  contener, 
y  en  mi  imprudente  arrebato 
hasta  la  llegué  á  olender  ! 
Mas  quien  sujetar  podría 
h  la  razón  estiaviada  , 
cuando   en  hurn  ble  agonía 
por  otro  liiiinbre  acariciada 
vé  á  la  muger  que  quería? 
Kl  callar  no  me  lúe  dado 
i'ii  tan  dula  situación ! 
l'all()me  resignación , 
y  hablé  ,  señora  ,  entregado 
á  la  desesperación. 

Meb.  Andrés  !  {dándole  la  mano.) 

And.  Todo  lo  he  sabido; 

sus  combates  ,  sus  dolores , 
los  disgustos  que  ha  tenido 
desde  aquel  tiempo  querido 
en  que  ocuchó  mis  amores  I 

Mer.  Le  ha  dicho  acaso ,  Julián? 

-■Vnd.  Con'ome  su  loco  alan... 
loco...  según  yo  comprendo, 
porque  se  encuentra  temiendo 
males  que  no  existirán. 

Mer.  Dios  uuo  !  .\ caso  imagina?... 

And.  Al  inl'e.i/.  le  domina 
una  pasiuii  insensata ! 
Juzg.i  que  usted  le  es  ingrata , 
y  esta  duda  le  asesina. 

.Mer.  ¡  Ingrata  yb  para  él!.. 
¿  V.  esto  le  causa  desvelos  ? 

.■V>D.  En  lucha  triste  y  cruel 
bebiendo  está  solo  hiél 
en  la  copa  de  los  celos! 

Mkb.  Nunca  imaginar  podría 
que  tan  negra  falsedad 
creyese  que  en  mí  cabia, 
cuando  es  mi  única  alegría 
labrar  su  felicidad. 
Es  venlaii  que  me  rjsé 
sin  que  me  inspuára amor : 
mas  cuando  le  di  mi  fé , 
en  las  loes  medité 
que  rae  dictaba  el  honor  i 
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V'o  iré  su  pena  calmando... 
-Vm).  Mercedes;  basta  por  Dios  I 
Mi;u.  ¡.Andiésü!  Qué  veo  !   Llorando! 
Am>.  Vo  llorar? "Me  estoy  gozando 

en  la  dicha  de  los  dos. 
Mer.  (Desgraciado!) 
And.  Concluir 

deben  desde  hoy  sus  dolores. 

I  n  crimen  es  el  sufrir 

cuando  se  \  é  el  porvenir 

sembrado  todo  de  flores! 

Siempre  tierna  y  virtuosa... 

halle  Jiilian  en  su  esposa 

la  ventura  que  sonó  ! 

y  sea  usted  tan  dichosa... 

como  desgraciado  yo  ! 
Mer.  .Andrés,  tan  amargo  llanto... 

me  hace  sin  querer  pensar... 
And.  Los  celos  van  á  triunfar ! 

Es  lo  que  la  amo  á  usted  tanto  . 

que  no  me  sirve  luchar. 

En  vano  busco  entereza 

en  mi  desgarrado  seno  ! 

Deanior  se  \eia  lleno, 

mas  hoy  por  mi  mal  empieza 

á  tmtrirse  de  veneno. 

Yo  seque  el  Conde  la  adora; 

sé  que  antes  de  su  partida 

quería  darle  á  deshora 

la  postrera  despedida. 
Mer.  ¡  Miente  el  que  asi  me  desdora  ! 
And.   N'enluioso  ,  él  lo  asegura. 
Mer.  .Andrés,  yo  le  juro  á  usté... 
And.  Juramentos!  Qué  locura! 
Mer.  Es  calumnia,  es  impostura 

que  altiva  combatiré. 
And.  Oh  !  No  abrigue  usted  cuidado 

por  él...  ya  habrá  partido 

de  su  madre  de  usté  al  lado. 
Mer.  ¡Cómo!    ¡Mi  madre! 
And.  Ha  marchado. 

Mer.  y  usted  no  habia  ofrecido?... 
And.  üh  ,  sí ;  mas  si  llega  un  día 

mi  palabra  á  reclamar, 

yo  la  podré  asegurar 

que  la  culpa  no  fue  raía. 

Julián  dtliió  adivinar 

lo  que  pasaba  en  mi  pecho. 

El ,  ha  debido  inferir 

que  lerigo  para  venir 

á  esta  casa  algún  derecho. 
Mer.  Andrés  !  Me  vá  usted  á  oír. 

Muy  mal  la  p.isiun  sofoca 

que  mi  desden  ucrecienta , 

mas  si  (lieiisa  en  su  ira  loca 

que  con  ella  me  amedrenta, 

raal  me  ju:'ga  ,  y  se  equivoca. 

Usted  ia  combatirá , 

de  vencerla  no  habrá  modo. 

y  acíiso  siiciimbirá, 

mas  creo  que  usted  será 

caballero  antes  que  todo. 

Su  suerte  le  tiajo  aquí...! 

Al  borde  está  del  abismo, 

mas  calme  ese  frenesí, 

y  antes  de  vencerme  á  mí 

vénzase  usted  á  si  mismo. 

¿  De  qué    írve  ya  el  rencor? 

¿  De  qué  el  criiíiínal  afán 
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cunque  aumenta  su  dolor  , 
,    cuando  el  dueño  de  mi  am)r 
ha  de  ser  siempre  Julián  ? 
Julián  ,  á  quien  usted  ama 
con  un  afecto  sincero  ! 
Si  á  usted  amigí)  le  llama  , 
por  qué  en  ultrjjar  su  fama 
pretende  ser  el  primero? 
Es  tan  bueno,  tan  honrado, 
que  un  crimen  horrible  fuera 
el  hacerlo  desgraciado  ! 
Vamos  á  hallar  la  manera 
de  que  sea  afortunado. 
No  cabe  hacerle  una  ofensa 
en  su  corazón  de  niño  ; 
y  al  ver  que  solo  en  mi  piensa, 
ie  ofrezco  la  recompensa 
que  merece  su  cariño. 
No  aumente  usted  su  inquietud 
oyendo  cuanto  lo  adoro, 
pues  fuera  una  ingratitud 
no  conservarle  un  tesoro 
de  acrisol.'ida  virtud. 
And.  Bista  ya  !  Ni  un  solo  acento 
debo ,  Mercales  ,  oir  ! 
Hoy  de  su  lado  me  ausento, 
mas  la  prometo  venir 
libre  ya  de  este  tormento. 
Curar  sabré  en  lucha  fuerte 
la  herida  que  me  lai;era. 
Conozco  que  no  es  de  muerte. 
No  vierta  usted  por  mi  suerte 
ni  una  lágrimí  siquiera. 
Muy  pronto  este  desvario 
por  mi  dicha  eslinguiré; 
en  conseguirlo  confio , 
y  entonces  rae  reiré 
de  esto  amor ,  cual  ya  me  rio. 
¿Cómo  tan  sencillo  mal 
lo  tuve  yo  por  profundo! 
Oh  !   candidez  sin  igual...  (ruido  dcntTO. 
aun  voy  á  ser  de  este  mundo 
el  rais  dichoso  mortal...  {llorando.) 
Mer.  Cielos!   KlOinde!  Ese  llanto!... 

nos  vá  á  vender  á  los  dos  ! 
MikR.  {denlro.)  i  Voy! 
Mer.  Mi  madre ! 

And.  i  Cielo  santo  ! 

Mer.  i  Oh  !   ¡  Cual  vá  á  ser  su  quebranto 

al  verme  sola  ! 
And.  Por  Dios! 

No  tema  usted... 
Mkh.  ¡Soy  perdida ! 

Cae  una  mancha  en  mi  frente 
que  me  dejn  einilecida! 
And.  Mercedes  !  Ab  !  Ese  torrente 

será  el  dueiio  de  mi  vida. 
{Andrés  abre  la  puerta  del  fondo  y  aparece  Eugenia 
sentada  y  leyendo  un  libro.) 

E.SCI'NA  IX. 

Mercedes,  Eugenh,  la  Marquesa,  Andhes,  eí  Conde. 

Jamarquesa  viene  por  la  primera  puerta  izquierda;  el 

cun.le  ;)or  la  de  la  derecha.) 
Mar.  Qué  veg!  {riendo  d  Andrés.) 
EoG.  (ú  Mercedes.)  Si  supieras 
qué  linda  es  vsla  nuvclu... 
Con.  Vengo  á  ponerme  á  sus  órdenes,  (fiíijo  «  .Andrés] 


1.a  suegra 

And.TLI  instante...  {bajo  al  Conde.) 
Mar.  No  me  prueba 

bien  el  campo  ;  á  despedirme 

vengo  de  ti. 
Mer.  Que  consienta 

no  espere  usted.-.. 
Mab.  Yo  le  hacia 

ya  en  Madrid,  {al  conde.) 
Con.  (Pues,  la  misma  lema!) 

Mar.  Poco  tiempo  ,  una  semana 

lo  mas,  durará  mi  ausencia. 

Usted  rae  dio  su  palabra...  [ap.  á  .Andrés. 
And.  y  la  cumpliré .  marquesa. 

Salgo  abura  mismo  de  aqui 

para  siempre. 
Mar.  (d  Mercedes.)  .\dios  le  queda. 

Puede  usted  venir  conmigo. 

.'Vdios ! 
Todos. 


Julián!  {viéndole  entrar.) 
ESCENA  X. 
Los  mismos  y  Jdlian. 


Jet- 


Qué  sorpresa ! 

Seguro  estaba  de  hallar 

aqui  á  los  dos.  {al  Conde.)  No  se  mueva 

usted  de  aqui ,  señor  conde. 

Gracias,  .\udrés;  siempre  en  vela 

estás  por  mi.  Ku  el  b  ilsillo 

del  gabán  ,  llevaba  esta 

hoja  ,  en  que  se  halla  escrita 

la  composición  aquella. 

Al  verla  se  despertaron 

con  nuevo  ardor  mis  sospechas, 

y  be  venido  á  sorprenderlos. 

Oh!  no  me  engañaban  ellas. 

Míralos,  juntos  están 

aqui  el  amigo  y  la  suegra. 

Cabillero  ,  usted  ha  hecho  {al  conde.) 

estos  versos"?  De  su  letra 

están  escritos. 
Con.  y  qué  ,  piensa... 

■  Los  he  copiado  de  un  libro. 
JuL.  Vive  Ofus! 
And.  {ap.  d  Julián.)  Té  estás  poniendo 

en  ridículo.  Completa 

confianza  tienes  en  mi? 
JuL.  En  quién  mejor  la  tuviera? 
And.  Pues  calla  tú  ,  y  déjame 

hablar.  Tu  palabra  empeñas? 
JuL.  De  callar  á  cuanto  digas. 
And.  Corriente,  {ap.  al  Conde.)  Sin  que  esto  tenga 

nada  que  ver  con  el  duelo 

á  muerte  que  nos  espera. 

(oí(o.)  Déme  usted  la  mano...  Tómala; 

la  de  un  buen  amigo  estrechas , 

tómala. 
JcL.  Pero... 

And.  Marquesa, 

quédese  usted  en  la  quinta. 

Respeta  y  ama  á  tu  suegra-.. 
JuL.  Andrés  !  Corriente... 
And.  Has  creído 

las  mas  absurdas  quimeras , 

sin  saber  por  que...  (d  Mercedes.)  Ahora 

levante  uslcd  la  cabeza. 
El  cielo  vuelve  á  esta  casa 
la  tranquilidad;  él  quiera 
darla  á  usted  tanta  ventura 


conK.  se  iiioiccc.  ((í    , 
he  euiii|tlido  mi  palabr 


.S.A'"f^^'' 


>  el 


serena  esla  iiii  conciencia. 
A  iodos  usteil  riiis  sal\a. 

Nosolros...    hace  seíms  al  (onde  para  que  itilija. , 
Con.  Knliorabuena. 

KSCK.NA  ri;riMA. 

Uicltu.t ,  el  Doctor. 

It.K  .  Vo  no  los  dejo  paliar. 

{entiando  precipttadamcnte  ;/  delenienüulos.  : 
Con.  Cómo? 
And.  .Vtrásl 

Üoc.  Van  al  jardin  , 

me  lo  ha  conlado  Fermín  , 

alli  se  qnicron  malar. 
Jii .  De  veras!  Conque  por  mi?... 
Am).  .V  Eugenia  supe  que  amaba...  [bajo  d  Juliau. 
l>oi:.  Y  que  una  caria  la  daba,  (a  Julián.) 

Que  no  se  marchen  de  aqui... 
JiL.  Pero  acaso  Eugenia  lo  ama?  {bajo  d  Andrés.] 
And.  Ella  ,  á  semejanle  mico? 

Aguántale  y  cierra  el  pico 

que  yo  apagaré  su  llama,  {alio.) 

A  nueslra  pendienle  lid 

en  lu  obsequio  renunciamos  ; 

ahora  mismo  nos  marchamos  {alto.^ 

el  conde  y  yo  hacia  Madrid. 
Con-  Por  rai  parle  lerminada. 
Uoc.  Si  se  vá,  le  diré  luego 

que  doíia  AHuiisa  limn-go 

me  ha  lendulo  una  emboscada  ; 

que  si  en  la  corte  luvicse 

quien  por  rai  se  interesara , 

con  facilidad  lograra 


UlIligO.  j'^ 

que  justicia  se  me  iiiciesr.  \^ 
Ano.  Va  ves  como  era  locura  {ap.  ti  Jtdian.) 

aquello  que  tú  pensaba' 

(le  los  dos ;  que  te  engañabas... 
.Ili,.  Sin  embargo,  es  muy  segura  (a/),  á  .iiulrrs.) 

cosa....  que  sin  querer  ella 

la  daba  mil  ocasiones 

en  bromas  y  en  diversiones 

de  hablar  con  mi  esposa  bella. 

Si  yo  esccpluarme  consigo, 

es  que  estuvimos  los  dos 

alerta...  líbrete  Dios 

de  la  suegra  y  del  amigo. 

FL\. 

Gobierno  de  la  Provincia  de  Madrid.=Madrk\  i'  .)<■ 
mayo  de  IH'.iW.^Examinadapor  el  Sr.  Censor  de  tur- 
no, y  de  conformidad  con  su  dicíümeyi,  puede  represen.' 
íarse-.^líenavides. 

MADRID,  18S3. 

IMPRENTA  DE  VICENTE  DE  LALA.MA, 

Calle  del  Duque  de  4lba,núm.  ti. 
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